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 Jehová Mekoddishkem ( El Señor que santifica) 

I. El libro de Levítico es como la señal de Dios de “no traspasar” 
A. Este es el libro donde vemos claramente que Dios llama a su pueblo a ser apartado. 

En el, les implora vivir una vida de santificación. 
1. Una vida de santificación es aquella en la que no permitimos los puntos de vista 

del mundo y formas, traspasar nuestras mentes, cuerpos o espíritus. 
• Con mucho tesoro acerca de vivir una vida en santidad ante Dios, muchos 

consideran el libro de Levítico uno de los libros más importantes de la Biblia. 
II. Entregado para el destino 

A. Al final del Éxodo, el pueblo de Israel han salido de Egipto. El pueblo de Dios ha 
sido liberado de la esclavitud y encaminados hacia su destino. Están en su camino a 
la Tierra Prometida, a la que finalmente llegan en el libro de Números. 

1. En medio del libro de Éxodo y el libro de Números está el libro único de Levítico 
a menudo denominado “el libro de la vida” 

• En Éxodo descubrimos por qué Dios liberó a su pueblo— para que pudieran 
adorarlo. 
- Éxodo 5:1 

• El libro de Levítico da preceptos y principios sobre cómo los seguidores de Dios 
deben tener comunión con Él en intimidad. 
- A través de esta relación intima con Dios, cada uno de nosotros puede 

experimentar la vida abundante que Jesús promete en Juan 10:10 
- Juan 10:10 

2. Dios no liberó a los israelitas de la esclavitud en Egipto solo para que pudieran 
estar en esclavitud en Canaán. 

• Los liberó, para que pudieran vivir Su destino para ellos. 
- Asimismo, Dios tiene un plan para cada uno de nosotros. 

• Realizaremos este plan para nuestras vidas en su grado más alto, solo cuando 
alineemos nuestras vidas en conexión adecuada con él. 
- Eso requiere un entendimiento y separación de Su santidad a través del 

proceso de santificación. 



- Cuando nuestras vidas son santificadas, reflejamos mejor la imagen de Dios, 
en quien hemos sido creados. 

3. Esta es una de las razones por las que Dios liberó a los israelitas de la esclavitud en 
Egipto, y es una razón por la que hoy nos libra de la esclavitud del pecado. 

• Lo hace a través del sacrificio de Jesucristo, para santificarnos, para que en 
nuestra intimidad con Él, Él pueda “mostrar a través” de nosotros a los demás. 

III.Lo común, lo profano y lo sagrado 
A. A lo largo de Levítico, Dios está preparando a sus hijos para su destino al 

instruyéndoles sobre cómo adorarlo y caminar con Él una vez que lleguen allí. 
1. Dios sabe que su éxito en la Tierra Prometida dependerá de su relación con Él 

B. Tres palabras nos ayudarán a comprender el significado de este libro. 
• Común, profano y sagrado 

- Todas las cosas, acciones y personas se incluyen en una de estas tres 
categorías. 

1. Lo que es común, Dios ha creado como regular u ordinario. 
2. Lo que es profano incluye aquellas cosas que están contaminadas. 
3. Lo sagrado es especial para Dios y refleja Su gloria. 

C. Las cosas que son comunes (u ordinarias o regulares) siguen siendo comunes hasta 
que sean profanos o sagrados. 

1. 1 Timoteo 4: 4-5 
• Considere otro ejemplo en Génesis 2:3. 

- ¡Santificar el séptimo día no significó que los otros seis fueran malos! De 
hecho, ya los había llamado buenos. Simplemente significa que no fueron días 
santificados. 

- Dios apartó el séptimo día para santificarlo. Ese día fue especial porque Dios 
hizo algo especial ese día. 

IV.El Dios que santifica 
A. Este nombre aparece en el libro de Levítico como parte de las instrucciones de Dios 

sobre cómo Debemos maximizar nuestra comunión con Él y cumplir con los 
destinos a los que estamos llamados. 

1. Levítico 20: 7-8 
• Este es otro nombre compuesto de Dios. Combina un nombre que ya hemos 

aprendido en Jehová, con el nombre Mekoddishkem. 
- A menudo se condensa a Jehová M’kaddesh. 

• La palabra Kaddesh (“santificar”) aparece cientos de veces en la Biblia 



- Pero este nombre compuesto en conexión con Jehová solo ocurre dos veces, 
aquí y en Éxodo 31:13 

• Éxodo 31:13 
2. Este nombre nos lleva más allá de nuestra mera existencia o de los movimientos de 

la vida. Jehová Mekoddishkem es un nombre que da vida. 
• Dios entra en muchos detalles a lo largo de las Escrituras con respecto a nuestra 

necesidad de ser santificados. 
- Les recuerda a los israelitas que Él es el Dios que los sacó de la esclavitud, 

fuera de Egipto, y que los hizo con un propósito. 
• Hizo esto para revelarles a Jehová Mekoddishkem; Hizo esto para santificarlos. 

- Él hizo esto así como ahora Él busca santificarnos a ti y a mí a través de la 
muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo. 

3. El nombre Jehová Mekoddishkem es un poco diferente a los otros nombres que 
hemos estudiado 

• Este nombre de Dios infunde poder en nuestras vidas cuando recibimos por fe 
todo lo que busca hacer en nosotros y a través de nosotros. 
- Significa la acción de ser santificados por Dios 

• Levítico nos da algunas razones por las que debemos ser santificados por Él. 
- Levítico 20: 22-26 

• Dios sabía que los israelitas se dirigían a una tierra de abundancia, una tierra de 
tentación. 
- Estas personas no vivían según las normas de Dios. 

• Dios sabía que cuando Su pueblo alcanzara su destino, serían rodeados por 
gente que pensaba diferente, se veía diferente, caminaba diferente, hablaba de 
manera diferente, creía de manera diferente y vivía de acuerdo a su propia 
agenda. 
- Dios no quería que sus normas se convirtieran en las normas de su pueblo una 

vez que llegaran a la Tierra Prometida. 
• Su cobertura del pacto dependía de Su relación con ellos. 

4. Para retener la protección y provisión de su pacto, debían mantener su 
singularidad - su Santidad - ante Él. 

• Dijo que cuando hicieran eso, ciertamente echaría a sus enemigos de la tierra. 
- Sin embargo, si se unieran a sus enemigos y se volvieran como ellos, serían 

derrotados. 



B. La santificación es el proceso por el cual Dios nos aparta del pecado y la injusticia y 
nos acerca a Su persona y Sus propósitos. 

1. ¿Qué significa ser santificado y cómo nos santificamos? 
• El término “santificar” y sus diversas formas se utilizan a menudo en ambos 

testamentos. 
- Significa “apartar, separar” Santo, consagrado y sagrado 

• Algo se santifica cuando se aparta de lo común, ordinario, regular, cosas de la 
vida. 
- Se transfiere del reino de lo ordinario al reino de lo sagrado. 

2. A lo largo de la Biblia, Dios aparta Sus cosas santas y Su pueblo. 
• Comienza con los Diez Mandamientos recordando a los israelitas quién es Él y 

quien está dando la orden. 
- Éxodo 20: 2-3 

• Se nos ordena poner a Dios aparte de todo lo demás. Él será santificado y tratado 
como la persona única que es. 

V. La santificación comienza internamente 
A. En 1 Tesalonicenses 5:23, descubrimos un método que Dios usa para animar al 

proceso de santificación en nosotros. 
1. Cuando Dios dice que quiere santificarnos por completo, esa es otra forma de 

decir que necesitamos ser totalmente transformados. 
• Es el proceso de crecimiento espiritual mediante el cual Dios progresivamente 

nos hace más como Jesucristo. 
• Dios nos transforma de adentro hacia afuera. Note el orden de transformación 

en este verso. 
• Es importante comprender este orden porque nos ayuda a darnos cuenta de que 

el desempeño por sí solo nunca nos llevará a donde Dios quiere que estemos. 
- El cuerpo, que representa nuestras acciones externas, es el último en el orden 

de transformación. 
• Por ejemplo, el problema de un ladrón no son sus manos. El problema es su 

mente o espíritu, que le está diciendo que robar está bien. 
- Transforma el espíritu y la mano te seguirá. 

2. Demasiados cristianos quieren acceder al poder de Dios sobre los pecados o los 
malos hábitos en sus vidas, sin ser verdaderamente transformados por dentro. 

• Dios comienza con nuestro espíritu porque es parte de nuestro estar unidos con 
Su espíritu. 



- No es santidad a través del externalismo, sino que la santidad nace de dentro y 
afecta lo externo. 

- 1 Juan 2:15 
• Cuando Dios nos dice que no amemos al mundo, no nos está sentenciando a una 

vida de aburrimiento. 
B. Para experimentar la plenitud del poder santificador de Dios en nuestro interior, 

necesitamos consagrarnos a Él. 
1. Levítico 20: 7-8 

• Dios no nos santifica hasta que nos consagremos a él. 
- El efecto de Su obra santificadora está directamente ligado a la profundidad de 

tu consagración. 
2. Hebreos 10:10 

• Nuestra santificación ha sido completamente comprada y pagada. 
- Hasta que consagres tu vida a Él, Jehová Mekoddishkem seguirá siendo justo 

otro nombre para ti. 
• Cuando te consagras a Él, comenzarás a experimentar este nombre 

- Comenzarás a perder el deseo por la forma en que el mundo hace las cosas, y 
alinearás más de tu vida con Dios mismo. 

• Cuando eliges consagrar tu vida a Dios, Dios mismo eliminará el deseo por el 
mundo en ti. 
- En su lugar encontrarás el deseo por Él y Su agenda. 

VI.Cálculo del costo de la consagración 
A. Pedro nos dice que debemos consagrarnos a Dios — 1 Pedro 3:15 

1. Esta es ante todo una decisión interna para alinear nuestros pensamientos y 
mente con la verdad de Dios. 

• Pablo nos da una ilustración visual de lo que significa santificar a Dios en 
nuestros corazones. 
- Romanos 12: 1-2 

• Para ver el poder de Dios manifestado en la tierra, debes hacer más que decidir 
convertirte en cristiano confiando en Jesús para tu salvación. 

• La diferencia entre un tomador de decisiones y un seguidor santificado de 
Cristo es simplemente consagración. 

2. Pablo nos está diciendo en este pasaje que Dios quiere que nos presentemos a Él. 
• Demasiados creyentes han puesto una parte de su tiempo, talentos y tesoros en 

Altar de Dios y asumen que es lo suficientemente bueno. 



- A lo largo de las Escrituras leemos que cada vez que Dios quería hacer algo 
grande para su pueblo, siempre requirió un sacrificio primero, una 
demostración de consagración y compromiso. 

• La verdadera adoración, según Romanos 12, es entregarse a Dios en muestra 
totalidad. 

• Podemos estar vivos para Dios y Sus deseos y simultáneamente estar muertos a 
nuestra naturaleza pecaminosa y voluntad propia. 
- En esto estamos consagrados a Él y, por lo tanto, santificados por Él, nuestro 

Jehová Mekoddishkem.


